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^OTa.  ^guntamúnta  k  k  siempre  ^tám 
trilla  h  laraga^a: 


Inspirado  en  esas  páginas  tan  sublimes  qué  abri- 
llantan la  historia  de  Zaragoza  y  de  todo  Aragón, 
acabo  de  llevar  al  teatro  un  episodio  dramático  que 
figuro  desarrollarse  en  esa  capital  de  la  leyenda  reli- 
giosa y  el  poema  de  los  héroes  de  la  guerra  en  que 
luchó  España  por  la  Independencia  del  suelo  patrio 
allá  por  el  año  de  1809. 

Los  aplausos  con  que  me  ha  honrado  el  público 
madrileño  al  estrenarse  Pilar  de  Aragón  y  en  las 
representaciones  sucesivas,  se  los  envío  á  esa  Corpo- 
ración Municipal  para  que  como  representante  del 
pueblo  de  Zaragoza,  los  trasmita  á  éste  con  toda  la 
efusión  de  mi  alma. 

Como  creo  firmemente  que  esos  aplausos  del  pú- 
blico de  Madrid  han  sido  sólo  la  explosión  del  afecto 
y  del  entusiasmo  hacia  los  que  vieron  la  luz  en  la 
capital  de  Aragón  y  al  recuerdo  de  sus  grandezas, 
nada  más  legítimo  que  á  los  hijos  de  Zaragoza  se  los 
dedique  y  á  su  digna  representación  oficial,  el  Ayun- 
tamiento, y  así  lo  hago. 

Reciban  cuantos  en  esa  tierra  han  nacido,  la  ex- 
presión de  mi  simpatía,  de  mi  respeto  y  de  mi  ca- 
riño. 


Pedro  Sañudo  Autrán 


REPARTO 


FEESONAJES  ACTOBES 

PILAR  DE  ARAGÓN   Sbta.  Obejón» 

MANUEL   ....     Se.  Dalmau. 

ANTONIO   Salgado. 

JUANILLO   Casanova. 

FRAY  ANTÓN   Coggiola. 

UN  OFICIAL  DE  VOLUNTARIOS. . .  Solans. 

BATURRA  l.«   Sbta.  Peña  (F). 

IDEM  2,3  ,  *.   Bustos. 

BATURRO  1  o   Sb.  Lapüente. 

IDEM  2.0   RoYSAN. 


Baturros  y  baturras,  un  batallón  de  voluntarios  con  bandera  y  música 
guitarristas  y  cantadores 


Hia  acción  en  Zarag"oza,  en  el  año  1800 


títulos  de  los  cuadros 

Cuadro  primero:  La  boda. — Cuadro  segundo:  En  las  calles  de 
Zaragoza —Cuadro  tercero:  La  defensa  del  arrabal 


nota.  Por  indisposición  del  Sr.  Coggiola  se  encargó  de  su  papel 
repentinamente,  desde  la  tercera  representación,  el  Sr.  Roysan,  y  del 
papel  de  éste  el  Sr.  Velázquez. 


ACTO  UNICO 


Casa  pobre,  con  el  ajuar  necesario  para  festejar  una  boda  de  pueblo. 
En  la  pared  se  destaca  una  imagen  de  la  Virgen  del  Pilar.  En 
de  día. 


ESCENA  PRIMERA 

PILAR,  ANTONIO,  MANUEL,  JUANILLO,  BATURROS,  pareja  de 
baile  y  guitarristas. 

Bat.  1.®  ¡Que  viva  esta  Pilarica!  (señalando  á  Pilar.) 

Ant.  Que  es  la  de  mi  devoción. 

Bat.  2.0  Y  Zaragoza. 

Bat.  l.o  Y  el  novio. 

Bat.  2.0  Y  todos,  [otra  que  Dios! 

Ant.  Muchas  gracias. 

Pilar  Se  agradece. 

Ant.  Manuel,  dame  un  apretón. 

(Le  estrecha  la  mano  á  Manuel.) 

Man.         Ya  sabes  lo  que  te  quiero. 
Ant.         y  lo  que  te  quiero  yo. 
Bat.  .2.®     Venga  vino  de  la  tierra, 

de  ese  que  infunde  valor. 
Man.        Poco  á  poco,  que  ni  agua 

probamos  en  la  función 

aquella  de  tantos  tiros, 

que  tanta  sangre  costó, 

y  vencimos  á  las  tropas 

del  primer  Napoleón, 
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que  una  tunda  de  primera 

en  Zaragoza  llevó. 
Bat.  1.®     ¡Vayali  Y  que  tú  te  batiste 

lo  mesmito  que  un  león. 

¡Qué  sitio!  Cuéntalo  tú. 
Man.         ¿En  este  sitio? 
Bat.  1.0  ¡Pues  nol 

Man.        ¿y  en  esta  fiesta? 
Bat.  1.0  ¿Qué  importa? 

Dile  á  Pilar  de  Aragón, 

regalándole  el  oído, 

de  qué  modo  peleó 

su  parienta  la  Agustina, 

de  los  franceses  terror, 

cuya  memoria  entusiasma 

á  todo  buen  español. 
Bat.  2.0     Ya  te  escuchamos  toiticos. 
Pilar        Pendiente  estoy  de  tu  voz. 
Man.         No  es  cosa  para  contar; 

sólo  se  puede  sentir; 

¡qué  terrible  aquel  matar, 

y  qué  grande  aquel  morir 

por  la  Patria  y  el  Pilar. 

El  francés  nos  obligaba, 

la  metralla  nos  barría, 

pero  Zaragoza  estaba 

lo  mismo  que  el  primer  día 

y  como  un  tigre  luchaba. 

La  muralla  se  derrumba, 

el  descubierto  se  ensancha; 

para  el  que  muere  no  hay  tumba; 

la  pólvora  el  rostro  mancha; 

la  bomba  enemiga  zumba. 

Desvastación  y  ruina; 

balazos  y  más  balazos; 

cuanto  hiere  y  extermina, 

y  tirando  cañonazos, 

llena  de  gloria,  Agustina. 

Los  batallones  franceses 

acometiendo  con  brío, 

pero  sufriendo  reveses. 

¡  Y  qué  trincheras.  Dios  mío, 

de  pechos  aragoneses! 

Todo  el  mundo  deseando 


un  sitio  donde  batirse, 
sn  temple  heroico  probando, 
y  del  mundo  al  despedirse 
un  «¡viva  España!»  gritando. 
Del  combate  en  el  fragor 
un  acento  se  escuchaba 
de  infinito  y  santo  amor. 
La  Virgen  nos  alentaba 
y  era  inmenso  nuestro  ardor. 

Y  en  medio  del  desconsuelo 
•que  tanto  el  ánimo  achica, 
para  calmar  nuestro  anhelo, 
risueña  la  Pilarica 

se  vislumbraba  en  el  cielo. 
Fué  por  nuestra  la  victoria. 
Nosotros  no  nos  rendimos; 
miente  de  Francia  la  historia. 
De  cómo  aquí  nos  batimos 
allá  les  queda  memoria; 
que  al  entrar  en  esta  tierra 
sobre  montones  de  muertos, 
cuya  vista  les  aterra, 
vivos,  estaban  más  yertos 
que  los  que  la  fosa  encierra. 

Y  pudieron  comprender 
que  en  una  lucha  de  muerte 
sólo  se  puede  vencer 
-cuando  la  sangre  se  vierte 

y  se  extingue  nuestro  ser. 
Ant.         ¡Muy  bien  dicho! 
Bat.  1.®  ¡Bien  contaol 

Bat.  2.^     Chiquio,  vales  un  millón 
Man.         Aun  me  paece  que  estoy  viendo 
aquello,  que  era  un  horror, 
y  un  encanto  al  mismo  tiempo; 
se  me  ensancha  el  corazón 
recordando  las  proezas 
que  en  Zaragoza  vi  yo. 
Bat.  1.0     Pus  ahora  vas  á  ver  otras; 

(Dirigiéndose  á  uno.) 

suelta  toitica  la  voz. 

(Dirigiéndose  á  la  pareja  de  baile.) 

Y  vosotros  preparaos 

pa  bailar  como  un  peón. 
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Juan         ¡Dichosos  los  que  se  bailan 
y  los  que  tienen  humor! 

Bat.  2.0     ¿Pues  tú  que  tienes? 

Juan  De  pena 

destrozao  el  corazón. 

Bat.  1.«     ¿El  Juanillo? 

Juan  Mismamente. 

Bat.  1.^     Chiquio,  ¿estás  malo  de  amor? 

Juan         Estoy  muerto  de  tristeza. 

Bat.  2.0     Pus  animarse. 

Juan  Con  Dios,  (vase.) 


ESCENA  II 

DICHOS  menos  JUANILLO 

Bat.  1.*^  Vaya,  vaya. 

Pilar  ¡Pobre  mozo! 

Ant.  ¡El  demonio  del  moscón! 

Pilar  ¡Antonio! 

Ant.  Bien  de  mi  vía. 

Pilar  Déjalo  ¡ya  se  marchó! 

Man.  (cogiendo  una  copa  y  brindado.) 

Por  esta  tierra  bendita. 
Bat.  l.'^     Y  por  este  cantaor. 

(señalando  al  cantador  que  tiene  una  guitarra  en  la 
mano.) 

Bat.  2.®     Vamos  á  ver  esas  piernas 
si  las  movéis  con  primor. 

(Bailan  y  cantan  la  jota.) 

«La  ciudad  de  Zaragoza 

»llena  de  glorias  está,  ' 

»la  que  alcanzaron  sus  hijos 

»y  las  que  tiene  el  Pilar. 


»Los  ángeles  de  allá  arriba 
» dicen  que  cantan  muy  bien; 
»pá  mi  que  cantan  la  jota 
»de  este  pueblo  aragonés.» 
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Bat.  1.®     Basta  ya  de  zarandeo; 

tóo  el  mundo  á  su  obligación; 

los  novios  á  estarse  solos... 

nosotros...  afuera;  adiós. 

(saludando  á  los  novios  empiezan  á  despedirse.) 

Bat.  2/'     Felicidad  y  hasta  otra. 

Bat.  1.^     ¡Cuidiao  con  un  torozón! 

Man.         Mucha  suerte  y  que  muy  pronto... 

pús  náa  lo  que  me  sé  yo. 
Bat.  1.a     ¡Chiquia!  ¡Valiente  mozete! 
Bat.  2  a     Pilar,  vales  un  millón; 

Antonio,  miá  que  te  llevas 
de  Zaragoza  la  flor. 
Muchas  gracias. 

¡Quién  pudiera 
ser  novia  en  esta  ocasión! 
¡Que  viváis  dos  ó  tres  siglos! 
Que  siempre  os  tengáis  amor,  (vanse  todos.> 


Pilar 
Bat.  1.a 

Bat.  2.^ 
Man. 


ESCENA  III 

pilar  y  ANTONIO 

Pilar        ¡  Antonio  I 

Ant.  Pá  siempre  mía. 

Pilar  ¡Sólos! 

Ant.  Solitos  los  dosi 

Pilar        Casados,  gracias  á  Dios. 

Ant.         Estoy  loco  de  alegría. 

¡Cuánto  bien  he  conseguido; 
soy  con  tu  amor  tan  dichoso, 
me  parece  tan  hermoso 
el  suelo  donde  has  nacido, 
que  dudo  y  es  de  dudar 
si  es  que  brotaste  del  cielo 
ó  si  el  cielo  es  este  suelo 
de  la  Virgen  del  Pilar! 

Pilar        ¡Cuánta  ventura  he  logrado! 

¿Dónde  hay  dicha  más  hermosa 
que  llegar  á  ser  la  esposa, 
Antonio,  del  hombre  amado? 
¡qué  efímera,  qué  ilusoria 
y  qué  triste  y  qué  aburrida 
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fuera  sin  tu  amor  mi  vida, 
que  es  de  mi  pecho  la  gloria! 

Ant.         El  afán  con  que  soñaba, 

cuando  en  ser  tuyo  pensando, 
con  tanta  fe  trabajando 
^  un  año  y  otro  pasaba, 

me  hizo  al  cabo  comprender, 
cómo  se  puede  alcanzar 
y  cómo  santificar 
el  amor  de  una  mujer. 

Pilar        Muerta  mi  madre,  al  amparo 
de  tu  cariño  profundo, 
tú  solo  fuiste  mi  mundo 
y  lo  que  me  fué  más  caro. 
Por  ti  he  vivido  hasta  hoy, 
dando  al  olvido  mis  penas, 
por  tí  que  el  alma  me  llenas 
y  vida  y  alma  te  doy. 

Ant.          ¡Pilar  de  mi  corazón, 

senda  de  luz  sin  abrojos, 
fantasía  de  mis  ojos, 
delirio  de  mi  razón! 

Pilar        ¡Antonio,  bien  de  mi  vida! 

aliento  de  mi  existencia, 
estímulo  á  mi  vehemencia! 

Ant.          ¡Pilar,  ilusión  querida, 

¿te  acuerdas?  La  noche  en  calma, 
la  luna  resplandeciente, 
tú  de  nosotros  enfrente, 
y  dentro  yo  de  tu  alma. 
Los  amigos  á  mi  lado, 
formando  en  grupo.confuso 
de  Aragón  rondalla  al  uso 
en  aquel  cuadro  animado. 

Pilar  La  aurora  coloreando 
las  calles  zaragozanas 
y  el  hueco  de  las  ventanas. 

Ant.         y  yo  y  mi  gente  cantando. 

Pilar        A  poco,  la  despedida 

en  una  copla  adecuada, 
con  entusiasmo  entonada. 

Ant.         y  con  cariño  sentida. 

PiLAR        ¡Qué  memorias  más  risueñas, 

qué  horas  más  dulces  de  amores! 
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Ant.         No  exentas  de  sinFabores, 

no  todas  tan  halagüeñas. 

Lo  que  es  Juan...  si  no  es  por  tí 

lo  dejo  de  un  golpe  seco, 

¡el  demonio  del  muñeco... 

y  aun  vino  hace  poco  aquíl 
Pilar        No  te  se  aparta  esa  idea 

del  picaro  pensamiento. 
Ant.         No,  Pilar,  y  algo  presiento 

que  la  sangre  me  caldea. 

Ese  es  malo  y  es  cobarde 

y  te  quiere  con  locura, 

y  de  su  afán  no  se  cura 

y  de  su  encono  hace  alarde. 
Pilar        ¿Y  qué  tenemos  con  eso, 

si  la  esperanza  ha  perdido?  (se  oye  mido.) 
Ant.         Pilar,  ¿no  sientes  ruido? 

¿no  escuchaste?  Te  confieso 

que  muchas  ganas  me  dan... 

(sigue  más  cercano  el  ruido.) 

No  hav  duda,  se  vuelve  á  oir. 

(Aparece  Juanillo  por  la  puerta  del  foro.) 

Pilar  ¡El! 

Ant.         Has  venido  á  morir. 
Pilar        Márchate  al  instante,  Juan. 


ESCENA  IV 

DICHOS.  JUANILLO 

Juan.        Vivo  por  esa  mujer 

que  tú  has  llevado  al  altar; 
como  puedes  suponer, 
vengo  á  morir...  ó  á  matar. 

Ant.  ¡Miserable! 

Pilar  Vete  luego. 

He  podido  no  quererte, 
pero  mira,  Juan,  que  ciego 
y  que  aun  puedo  aborrecerte. 
No  pierses  por  un  momento 
tan  siquiera  en  poseerme; 
primero  morir  consiento 
que  presa  en  tus  brazos  verme. 
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Ant.  Ya  lo  escuchaste,  es  en  vano, 

no  ha  de  quererte  jamás; 

¡mata  si  puedes,  villano! 
Pilar        ¿Qué  intentas?  ¡No,  no  lo  harásl 

(Sugetando  á  Juanillo.) 

JiTAN,  ¡PilarI 

Ant.  Déjalo  que  hiera, 

deja  que  de  este  cuchillo 

con  su  sangre,  cuando  muera, 

empañe  su  limpio  brillo. 
Juan.        Satisfaga  la  ambición 

que  hace  tiempo  acaricié 

de  partirte  el  corazón 

al  lado  de  la  que  amé; 

y  hoy  es  tuya  y  aun  respiro; 

conque  puedes  defenderte, 

que  á  rasgarte  el  pecho  tiro 

y  nada  podrá  valerte. 
Ant.         Vamos  á  verlo. 
Pilar  No  tal. 

¿Por  mí  riñen?  Por  mí  solo. 

¿Soy  la  causa  de  este  mal? 

¡Hiere,  gustosa  me  inmolo! 

(Dirigiéndose  á  Juanillo  y  cubriendo  con  el  cuerpo  d 

ella  el  de  Antonio.) 


ESCENA  V 

DICHOS.  MANUEL  que  aparece  de  pronto  por  la  puerta  del  fondo 

Man.         ¿Qué  estoy  viendo?  ¡Dios  clemente! 

Soltad  el  arma  homicida, 
que  hace  falta  mucha  gente 
que  pueda  ofrecer  la  vida. 

(Se  oye  un  cañonazo  á  lo  lejos.  Rumor  por  fuera  d* 
movimiento  de  gente  y  toques  de  alarma.) 

Por  segunda  vez  la  Francia 
quiere  probar  nuestro  empuje, 
y  con  soberbia  arrogancia 
frente  á  Zaragoza  ruge. 
Ha  de  ser  su  intento  en  vano 
y  muy  vana  su  porfía, 


que  el  pueblo  zaragozano 
es  el  mismo. 

(Con  acento  reconcentrado.) 

¡Patria  mía! 
Esa,  Juan,  es  la  primera, 
el  amor  de  los  amores; 
dale  tu  existencia  entera 
sin  odios  y  sin  rencores. 
La  patria  será  mi  amada, 
quien  la  defienda,  mi  amigo. 
A  luchar  en  la  jornada. 

(Se  dirige  hacia  Juanillo,  y  éste,  al  verle  venir  hacia 
él,  le  da  un  apretón  de  manos  ) 

Juanillo,  tus  pasos  sigo 
Así;  que  en  estos  momentos 
nos  estrechan  santos  lazos 
y  sagrados  sentimientos. 
Venid  los  dos  á  mis  brazos. 
¡Bendita  la  patria  sea 
que  funde  las  almas  todas 
en  una  bendita  idea! 
A  celebrar  estas  bodas; 
Juanillo,  Antonio,  Pilar, 
os  vincula  una  pasión: 
defender  y  venerar 
esta  tierra  de  Aragón. 

(Manuel  estrecha  contra  un  brazo  á  Juanillo  y  contra 
otro  á  Antonio.  Pilar  lanza  sobre  los  tres  una  mirada 
^e  satisfacción  llena  de  ternura  y  dirigiéndose  á  una 
imagen  de  la  Virgen  del  Pilar  que  £e  destaca  en  la 
pared,  cae  ante  ella  de  rodillas.— Telón.) 


MUTACIOIÜÍ 
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Una  calle  en  Zaragoza.— Al  empezar  la  última  escena  de  este  cuadra 
empieza  á  anochecer 

ESCENA  PRIMERA 

BATURROS  1.**  y  2.® 

Bat.  1.®     Las  tropas  francesas 

se  están  divisando. 
Bat.  2.®      Ya  están  avanzando 

sobre  esta  ciudad, 

con  grande  aparato, 

con  muchos  cañones 

y  cien  batallones, 

doscientos  ó  más. 
Bat.  1.®      Que  vengan  corriendo, 

que  vengan  á  miles: 

sus  muchos  fusiles 

no  pueden  valer 

lo  que  estos  que  tienen 

su  temple  probado 

y  que  han  disparado 

sobre  ellos  también. 
Bat.  2.^     Igual  pelearemos. 
Bat.  1.®      Lo  mismo  que  entonces. 
Bat.  2.®     Más  duros  que  bronces 

nos  tienen  aquí 

á  todo  dispuestos, 

por  nadie  cediendo, 

tan  sólo  queriendo 

vencer  ó  morir. 
Bat.  1.®     El  viejo,  el  mócete 

y  el  pobre  y  el  rico^ 

lo  mismo  el  más  chico 

que  el  más  señorón, 

toi ticos  se  baten, 

toos  tienen  lo  mismo; 

igual  patriotismo, 

fe  ciega  y  valor. 
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Bat.  2.»      Ahi  viene  Juanillo.  (Mirando  hacia  la  derecha.) 

Su  gente,  que  es  mucha, 

le  sigue  y  le  escucha 

con  ansia,  al  hablar. 
Bat.  1.^     Su  voz  es  de  fuego: 

da  gusto  el  oirlo. 
Bat.  2.^      En  marcha;  ¡á  seguirlo! 
Bat.  1.®     Espera;  aquí  está. 


ESCENA  II 

DCIHOS  y  JUANILLO,  precedido  de  mucha  gente  que  le  rodea 

Juan.        Todo  para  la  patria:  en  la  jornada 
al  entregar  la  vida,  si  es  preciso, 
pensad  que  nunca  la  mujer  amada 
como  esta  tierra  aragonesa  os  quiso. 
No  haya  vínculo  alguno  que  os  detenga 
ni  lazo,  ni  cariño  por  sagrado: 
El  que  tras  mí  con  entusiasmo  venga 
deje  cuanto  le  fuera  más  preciado. 
Nada  por  fuerte  vuestro  pecho  ablande: 
Por  ímpetu  que  lleve  la  corriente 
un  dique,  siendo  duro,  sin  ser  grande, 
la  detiene  en  su  marcha  prepotente. 
Si  oponéis  vuestro  arranque  valeroso 
á  las  fuezas  que  intentan  doblegarnos, 
no  lo  dudéis;  se  detendrá  el  coloso 
que  soñara  en  vencernos  y  humillarnos. 
Veréis  cómo  esas  tropas  arrogantes 
pagan  de  sus  imperios  la  añagaza, 
las  banderas  plegando  que  triunfantes 
intentaron  izar  en  nuestra  plaza. 
Las  montañas  de  nieve  que  formasen 
en  su  delirio,  de  conquistas  ciego, 
y  que  en  su  necio  empeño  acumulasen 
se  desharán  de  nuestro  pueblo  al  fuego. 
Una  es  la  obligación:  el  deber  uno; 
una  es,  hermanos,  la  divisa  nuestra, 
uno  el  afán  de  todos:  que  ninguno 
deje  de  dar  de  su  entereza  muestra. 
La  patria  es  el  amor  de  los  amores. 
Yo  quise  á  una  mujer;  yo  la  adoraba 
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y  al  sentir  de  esta  tierra  los  clamores 
ya  de  tanta  pasión  no  me  acordaba. 
Al  Arrabal,  que  nuestro  heroico  ejemplo 
sirva  de  emulación.  ¡ZaragozanosI 
juntos  alzad  á  nuestra  patria  iin  templo. 
¡Sucumba  el  invasor  á  nuestras  manos! 

Bat.  1.^      ¡Viva  Juanillo! 

Todos  ¡Vivaí 

J  jANA  Ni  un  momento 

hay  que  perder.  Se  acerca  el  enemigo. 
De  salvaje  rapiña  está  sediento; 
lleve  la  sed  de  su  maldad  consigo. 

(Vanse  todos,  siguiendo  á  Juanillo.) 


ESCENA  III 

BATURRAS  1.*  y  2  * 

Bat.  1.^     ¡Qué  entusiasmo! 

BAr.  2.a  ¡Qué  bravura! 

Bat.  1.a     ¡Chiquia,  cuánta  animación! 

Bat.  2.a  El  Juanillo  está  hecho  un  mozo 
de  un  arranque  y  de  un  valor... 
¡Y  cuánta  gente  le  sigue! 

Bat.  1.a     ¡Y  les  echa  cá  sermón  . 

de  la  patria  y  Zaragoza, 
y  la  lucha  y  qué  sé  yol 
Va  predicando  que  todos 
están  en  la  obligación 
de  no  tener  más  cariño 
que  esta  tierra. 

Bat.  2.^  ¡Otra  que  Dios! 

Muy  bien  dicho.  Esto  es  la  gloria. 

Aquí  la  Virgen  bajó 

pa  ver  de  cerca  este  cielo, 

j  aluego  ya  se  quedó, 

y  desde  el  Pilar,  su  luz 

nos  alumbra  en  vez  del  sol. 

Bat.  1.a      (señalando  á  la  derecha  de  la  escena.) 

¡Mira  al  lego!  ¡Y  qué  carrera! 
Bat.  2.a     Para  el  carro  fray  Antón. 
Bat.  1.a  Escucha. 
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ESCENA  IV 

DICHAS  y  FRAY  ANTÓN,  que  entra  corriendo  é  inquieta 

Fr,  An.  Dejadme  en  paz, 

que  si  el  padre  superior 
supiera...  ¡Jesús  me  valga! 

¡Vade  retro!  (santiguándole.) 

Bat.  2.a  ¡Fray  Antón! 

Fr.  An.     No,  que  sois  muy  buenas  hembras 

y  el  demonio  es  tentador, 

y  las  mujeres,  al  cabo, 

el  mismo  demonio  son, 

y  los  legos  no  son  tan 

legos,  y,  llenos  de  amor, 

hacia  lo  que  es  bueno  pueden 

(¡y  líbrelos  de  ello  Dios!) 

adorar  en  vez  de  santos 

santas  de  vuestro  tenor. 
Bat.  l.a-     Otras  las  habrá  peores. 
Fr.  An.     Por  pensar  lo  mismo  yo, 

dejo  este  lugar,  que  es  sitio 

de  segura  perdición. 
Bat.  2.a     ¡Malhayan  tus  perdiciones! 
Bat.  1.a     Vamos,  cuenta  por  favor 

lo  que  sepas  de  este  lío 

que  en  Zaragoza  se  armó. 
Fr.  An.     Dejad  que  mi  reverencia, 

con  toda  circunspección, 

guarde  las  cosas  que  oye 

con  el  sigilo  mayor. 

(intenta  irse,  dando  de  pronto  una  carrera,  y  las  ba 
turras  le  agarran  de  los  hábitos  y  le  detienen.) 

Bat.  2.a     Es  en  vano  que  te  vayas. 
Bat.  1.a     No  te  soltamos,  Antón. 
Fr.  An.     El  diablo  sí  que  anda  suelto 

por  esas  calles  de  Dios. 

En  fin,  prevaricaremos; 

¡quién  no  se  vuelve  hablador 

si  le  miran  esos  ojos, 

(Mirando  picarescamente  á  las  baturras,  y  clavando 
en  ellas  sus  ojos  de  una  manera  exagerada.) 


—  so- 


que charlan  de  un  modo  atroz! 

(Las  baturras  lo  sueltan  y  so  ríen.  Breve  pausa. J 

Habéis  de  saber,  hermanas, 

que  el  valiente  Palafox 

está  dispuesto  al  combate, 

y  que  aunque  digan  que  no, 

sé  que  nunca  ha  de  rendirse; 

que  es  mentira  la  aserción; 

que  en  semejante  vergüenza 

nunca  el  general  pensó, 

y  que  antes  por  el  contrario^ 

de  su  genio  superior 

y  su  arrojo  temerario, 

como  guerrero  de  pro, 

dará  muestra  ante  las  tropas 

que  envía  Napoleón. 

Todo  está  fortificado. 

Ya  Villacampa  llegó 

con  los  bravos  voluntarios, 

que  de  Huesca  la  honra  son. 

¡Vaya  una  fuerza  que  trae! 

¡qué  mozos!  ¡la  nata  y  flor 

de  la  tierra!  También  llega 

la  gente  aquella  de  Ansó, 

que  disputó  á  los  franceses- 

el  paso  con  tal  valor. 

El  tío  Roque,  como  antes, 

cuando  el  francés  nos  sitió,. 

se  multiplica.  También 

con  hermosa  abnegación 

la  condesa  de  Bureta 

todas  sus  órdenes  dió 

para  que  su  servidumbre, 

á  guisa  de  guarnición, 

defienda  la  calle  entera: 

Quo  antes  de  que  salga  el  sol 

habrá  treinta  y  dos  mil  hombres 

al  mando  de  Palafox, 

y  de  Butler  y  de  0*Neille, 

y  de  gente  superior. 

Y  la  que  más  saber  quiera 

que  se  coja  á  Fray  Antón, 

y  le  siga  á  donde  va 

sin  demora  y  sin  temor 
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de  que  le  toque  una  bala 

de  fusil  ó  de  cañón, 

de  las  que  han  de  silbar  pronto 

de  nosotros  en  redor, 

y  que  no  ha  de  tardar  mucho. 

(Se  oye  ruido  de  cornetas  y  tambores  y  de  una  cha- 
ranga que  se  va  acercando.) 

Ya  se  acerca  el  batallón 
de  don  Pedro  Villacampa. 

(Atraviesa  la  escena  el  batallón  de  voluntarios  de  Vi- 
llacampa, con  bandera  y  música  y  gente  del  pueblo, 
Pausfa.) 

Gritemos  con  fuerte  voz: 

¡Viva  Huesca! 
Todos  ¡Viva!  (pausa.) 

Ofic.  ¡Viva 

la  capital  de  Aragón! 
Fr.  An.     Eso  sí  que  es  gallardía. 

Vaya  que  san  se  acabó, 

(Dirigiéndose  á  las  dos  Baturras  con  quienes  había  ha- 
blado antes.) 

que  me  voy  con  ellos  chicas. 

¡Hasta  la  vuelta,  con  Dios! 
Bat.  1.a     Nosotras  también  nos  vamos. 
Fr.  An.     De  frente.  ¡Mar!  ¡Batallón! 

(Vanse  Fray  Antón,  delante;  las  dos  Baturras  detrás, 
imitando  el  paso  de  las  tropas  en  marcha.) 


ESCENA  V 

ANTONIO  y  PILAR 

Ani  .         Hoy  que  nos  une  el  amor, 

me  aleja  de  tí  el  deber. 

No  te  puedo  merecer 

sin  conseguir  el  honor 

de  que  pruebe  mi  valor 

hasta  el  mismo  sacrificio, 

renunciando  al  beneficio 

de  encontrarme  hoy  á  tu  lado 

que  es  haberme  condenado 

al  más  horrible  suplicio.  (Empieza  á  anochecer.) 
Pilar        De  mí  no  puede  apartarse 
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aquel  á  quien  siempre  sienta 
buUiendo  en  mi  pensamiento 
y  en  mi  cariño  abrasarse; 
el  que  supo  conquistarse 
de  su  fe  por  el  derecho 
ancho  sitio  en  este  pecho, 
que  si  querer  ha  sabido, 
de  tí  también  ha  aprendido 
estar  al  combate  hecho. 
Zaragoza  te  reclama, 
nuestra  madre  cariñosa, 
esta  ciudad  tan  hermosa 
donde  sentimos  la  llama 
que  nuestras  almas  inflama. 
Vete  á  luchar  animoso, 
sin  demoras;  ve  gozoso. 
¡A  tu  sitio!  Ten  presente 
que  Pilar,  mientras  aliente, 
lleva  el  nombre  de  su  esposo. 

Ani.         Si  por  mi  patria,  sin  nada, 
sin  que  hubiese  otro  motivo^ 
diera  todo,  3^0  que  vivo 
por  tí,  mujer  anhelada, 
figúrate  en  la  jí)rnada 
si  mostraré  mi  bravura, 
para  elevarme  á  la  altura 
de  tu  afán  en  este  día. 
La  acción  de  más  valentía,, 
pequeña  se  me  figura: 
Que  llegando  al  paroxismo 
de  una  pasión  tan  jigante, 
cuando  se  tiene  delante 
del  cielo  el  reflejo  mismo 
se  lucha  con  heroísmo, 
con  un  poder  sobrehumano 
y  un  ímpetu  soberano 
que  no  conoce  ventaja, 
y  se  deshace  y  se  raja 
y  estermina  nuestra  mano. 

Pilar        Digno  tu  cariño  sea 

del  alma  que  te  enaltece 
y  la  victoria  merece. 
Lleno  de  gloria  te  vea 
junto  al  pabellón  que  ondea 
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en  el  reducto  sagrado, 

que  tiene  para  renombre 

de  la  Pílarica  el  nombre 

tan  bendecido  y  amado. 

jAl  reducto  del  Pilarl  (Se  oyen  tiros.) 

¡Al  combate,  que  ya  empieza! 
Ant.  Hacia  él  me  voy  con  presteza. 
Pilar        Y  yo  á  mi  casa  á  rezar; 

después  tu  triunfo  á  premiar 

cuando  vengas. 
Ant.  ¿y  si  muero? 

Pilar        Pues  á  llorarte  primero, 

luego  á  vengarte;  después... 

perdido  todo  interés, 

muerta  el  alma,  morir  quiero. 

(Antonio  y  Pilar,  después  de  abrazarse,  se  alejan  co- 
rriendo en  opuesta  dirección.) 


La  escena  representa  el  Arrabal  de  Zaragoza  con  el  reducto  de  la 
Virgen  del  Pilar  en  construcción.— Es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA 

BATURROS,  BATURRO  1  o  y  2.o,  un  OFICIAL  del  batallón  de  to- 
luntarios  de  Huesca. 

Bat.  1.**     Ya  se  ha  empezado  el  ataque. 
Bai  .  2.^     Y  se  resiste  mu  bien. 
Ofic.         A  ver,  chicos,  darse  prisa 

que  al  venir  el  coronel 

lo  encuentre  dispuesto  todo 

y  le  parezca  muy  bien. 
Bat.  1.0     ¿Es  verdad  que  Palafox 

ha  puesto  gran  interés 

en  que  la  primer  paliza 

sea  aquí  donde  se  les  dé 

á  esos  malditos  franceses 

que  confunda  Lucifer? 
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Ofic.         Es  cierto.  Le  importa  mucho 
que  sepan  ellos,  cual  es 
el  empuje  y  la  actitud 
del  pueblo,  y  que  puedan  ver 
desde  luego  cómo  lucha 
el  baturro  aragonés 
con  las  armas  de  sus  puños 
y  el  aliento  de  su  fe. 

Bat.  2.0     Que  vengan  con  sus  cañones 
que  les  hemos  menester 
y  asi  se  los  quitaremos 
haciendo  fuego  dimpués 
sobre  los  mismos  franchutes 
si  se  acercan  otra  vez. 

Bat.  1.0     ¡Qué  triunfo  va  á  ser  el  nuestro 
y  qué  matanza  va  á  ver, 
qué  ligero  el  movimiento 
de  sus  piernas  y  sus  pies, 
al  darse,  escapando  todos, 
en  la  parte  que  yo  sé; 
y,  en  fin,  en  una  palabra, 
qué  manera  de  correr! 

Bat.  2.0     ¿Y  si  á  nosotros?... 

Bat.  1.0  No  hay 

quien  desde  Huesca  á  Teruel, 

ni  de  Zaragoza  á  Huesca 

nos  dé  un  tute,  ¡óyelo  bien! 

ni  alemán,  ni  italiano, 

ruso,  moro,  ni  francés, 

que  no  hay  nadie  que  nos  haga 

luchando  retroceder, 

y  si  muertos  nos  caemos 

es  tanto  nuestro  poder, 

son  nuestros  cuerpos  tan  duros, 

que  no  hay  enemigo  á  quien 

no  le  estorbemos  el  paso 

y  haya  de  retroceder. 

Ofic.         Así  me  gusta  la  gente. 

Bien  dicho.  Muy  retebién. 

Bat.  2.0      (Mirando  á  la  izquierda.) 

Aquí  vienen  más  refuerzos 
con  Antonio  y  con  Manuel. 
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ESCENA  II 

DICHOS,  ANTONIO  y  MANUEL  con  algunos  baturros  más. 

Bat.  1.0     Antonio,  buen  desavío 

te  hizo  el  picaro  francés. 

¡Casarse  y  en  vez  de  estarse 

juntito  con  su  mujer 

tener  que  dejarla  sola! 

[Vaya  una  luna  de  miel! 
Ant,         Nada  más  dulce  en  el  mundo 

que  cumplir  con  un  deber 

más  sagrado,  que  el  amor 

que  á  mi  esposa  la  juré. 
Man.         Vivo,  y  sano  y  á  su  lado 

pronto,  Antonio,  has  de  volver 

con  fama  de  patriota 

y  mucha  gloria,  que  es 

más  dulce  que  cualquier  luna 

y  mucho  más  que  la  miel. 

Bat.  1.0  (viendo  al  Juanillo  que  se  acerca  por  la  izquierda  con 
mucha  gente.  El  Juanillo  lleva  un  cartel  en  la  mano 
que  dice:  «Reducto  de  la  Virgen  del  Pilar  inconquista 
ble  por  tan  sagrado  nombre.  ¡Zaragozanos,  morir  por 
la  Virgen  del  Pilar  ó  vencer.) 


ESCENA  III 

DICHOS,  JUANILLO,  BATURROS 

Man.         ¡Bien,  Juanillo!  Bien  te  portas! 
á  mis  brazos  otra  vez! 

(Se  abre  de  brazos  y  estrecha  en  ellos  á  Juanillo.) 

Juan.        Yo  á  tus  brazos  y  á  tus  manos 

este  sagrado  cartel.  (Entregándole  el  cartel.) 
Man.         Nada  habrá  que  nos  arredre, 
nada  nos  hará  temer. 
¡Viva  la  Virgen  que  vive 
dentro  de  too  aragonés! 

(Se  dirige  al  reducto,  le  siguen  todos  y  colocan  allí  con 
solemnidad  el  cartel.  Pausa.) 


ESCENA  IV 


DICHOS,  FRAY  ANTON  y  las  BATURRAS  1.*  y  2.*,  mareando  ioáo^ 
el  paso  militar.  Fray  Antón  las  capitanea, 

Fr.  An.     Por  acá,  devotas  mías, 

en  correcta  formación. 
Bat.  IP     ¿Adonde  vais,  fray  Antón? 
Fr.  An.      Vengo  con  mis  compañías. 
Ofic.         Pues  que  tomen  posiciones. 

Vaya,  ¿qué  sitio  escogéis? 

¿Desde  dónde  os  defendéis? 
BAT.1.^2.'^  Desde  aquí,  con  los  talones. 

(Vanse  corriendo  por  la  izquierda.) 

Ofic.         Huyen  á  la  desbandada. 

¿Qué  tropa  os  habéis  traído 

que  antes  del  combate  ha  huido 

sin  resistirse  y  sin  nada? 
Fr.  An.     Era  gente  poco  ducha 

y  no  es,  por  lo  tanto,  raro 

que  al  oír  el  primer  disparo 

se  alejase  de  la  lucha. 
Ofic.         Está  bien,  ¡voto  al  demonio! 

(Fray  Antón  se  santigua.) 

Fray  Antón,  vengan  noticias^ 
Bat.  2."*      Ya  que  de  ayudante  oficias 

que  no  oficies  de  bolonio. 
Fr.  An.     ¡Que  un  lego,  casi  profeso, 

que  estudió  latinidad, 

semejante  atrocidad 

escuche  de  este  camueso! 

¡Quítate  de  mi  presencia 

antes  que,  como  á  un  francés, 

te  santigüe  de  un  revés, 

que  pierdo  ya  la  paciencia! 
Bat.  2.^     ¿A  mí? 

Fr.  An.  De  aquesta  manera. 

(Echándose  encima  del  Baturro  2*  con  las  manos  le- 
vantadas para  pegarle,  al  mismo  tiempo  que  el  oficial 
se  interpone  y  los  sujeta.) 

Ofic.         ¡Alto  allá!  ¡qué  bravucón 
se  ha  venido  Fray  Antón! 
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Bat.  1.0     ¡Fray  Antón! 

Fr.  An.  j  Pues  bueno  fuerat 

Ofic.         Vamos,  señor  religioso, 

haya  paz,  y  de  la  gaerra 

que  ha  empezado  en  esta  tierra 

hable  menos  belicoso. 
Fr.  An,     Pues  os  digo  que  alboroza 

ver  como  está  todo  el  mundo, 

y  que  este  sitio  segundo 

será  para  Zaragoza 

de  tanto  renombre  y  prez 

y  de  tantísima  gloria 

y  tan  eterna  memoria, 

como  aquel  de  la  otra  vez. 

Todos  aquí  lucharemos 

de  te  y  entusiasmo  ciegos, 

los  seglares  y  los  legos. 
Bat.  1.0     Todos  nos  resistiremos, 

pero  dime... 
Fr.  An.  Voy  al  punto. 

El  capitán  general 

vendrá  pronto  al  Arrabal, 

si  es  cierto  lo  que  barrunto. 
Bat.  1.«  Explícate. 
Fr.  An.  Quf;  á  Torrero 

el  francés  ya  habrá  llegado, 

y  si  aquello  lo  ha  tomado 

pronto  vendrá,  á  lo  que  infiero* 
Ofic.         ¿Pero  cuándo? 
Fr.  An.  Se  decía 

que  allí  se  les  divisaba, 

que  Palafox  se  aprestaba 

y  todo  lo  disponía. 

Yo  sé,  por  muy  buen  conducto, 

por  muy  sesudas  personas, 

que  mandan  á  los  walonas 

y  á  ustedes  á  este  reducto. 
Ofic.         Pues  me  voy  sin  dilación 

á  unirme  á  mi  brava  gente. 
Man.         Salud,  de  Huesca  al  valiente, 

al  heróico  batallón. 

(Vase  el  Oficial,  después  de  haber  contestado  con  um 
saludo  muy  expresivo  al  de  Manuel.) 
Ant.  ¿Desembuchaste  ya  todo?  (Dirigiéndose  al  lego.) 
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Juan.        ¿Qué  bajas  hemos  tenido? 
Bat.  1.®     ¿De  los  jefes  se  ha  sabido? 
Man.         ¿Hay  de  averiguarlo  modo? 
Fr.  An.     Ya  no  verán  más  la  luz 

del  puro  y  radiante  sol 

que  alumbra  al  pueblo  español, 

Torreani  ni  Santa  Cruz. 
Ant.  ¿Murieron? 
Fr.  An.  Hace  una  hora. 

Man.         ¡Tan  bizarros  campeonesi 
Fr.  An.     Peleando  como  leones 

en  esta  lucha  traidora. 

ESCENA  V 

DICHOS.  Un  BATURRO 

Bat.  2.^     Ahí  viene  ya  el  batallón 

y  los  walonas  corriendo 

á  los  de  Huesca  siguiendo. 
Man.         Todos  á  su  obligación. 

A  su  sitio  cada  cual; 

Juanillo,  Antonio,  á  mi  lado. 
Ant.  [Lugar  bendito! 

Juan.  j Y  sagrado! 

(Antonio,  Juanillo  y  todos  los  baturros  ran  ocupando 
sus  sitios  en  el  reducto  para  la  defensa  del  mismo.  Se 
aproximan  las  tropas  de  voluntarios  y  walonas.  Estas 
últimas  no  es  completamente  necesario  que  salgan  á 
escena.) 

Todos      ¡Viva  nuestro  general! 

(saludan  todos  hacia  el  fondo.  Aparecen  en  la  escena 
por  la  derecha  las  referidas  fuerzas,  hacen  una  evolu- 
ción  y  se  colocan  en  el  reducto  confundidas  con  los 
baturros  ó  formadas  detrás  de  estos.  La  corneta  de 
órdenes  toca  atención.  Fray  Antón,  que  en  la  confu- 
sión producida  por  la  llegada  rápida  de  las  tropas  no 
habia  sido  visto,  aparece  y  se  coloca  próximo  á  Ma- 
nuel.) 

Fr.  An.     Aquí  estoy...  porque  me  quedo. 

Man.  á^^^^  nosotros?  (Descargas  lejanas.) 

Fr.  An.  Justamente. 

Un  arma  (se  la  dan.)  y  sepa  la  gente 
que  yo  no  sé  lo  que  es  miedo. 
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Ant.  Ya  se  acercan  los  franceses. 

Man.         Todo  el  mundo  preparado 
y  dejemos  bien  probado 
nuestro  valor  de  otras  veces. 


ESCENA  VI 


DICHOS.  PILAR  que  aparece  rápidamente  por  la  parte  de  la  izquier- 
da avanzando  poco.  Se  detiene  cerca  de  la  primera  caja. 


Pilar, 


Ant. 
Pjlar. 
Ant. 
Pilar. 


Ant. 

Pilar. 


La  angustia  me  devoraba; 
la  soledad  me  aterraba, 
los  tiros  me  enloquecieron: 
yo  verlo  necesitaba; 
mis  nervios  me  condujeron. 

(Divisando  á  Antonio.) 

[Allí  estál  Junto  á  Manuel; 
¡goce  la  luna  de  miel 
que  me  depara  el  destino 
tam  implacable  y  cruel 
y  muera  si  ese  es  mi  sino! 

(Se  dirige  corriendo  hacia,  donde  está  Antonio  y  se 
oyen  en  este  instante  dos  disparos  de  fusil  por  dentro- 
y  Pilar  cae  atravesado  el  pecho  y  en  los  brazos  de  An- 
tonio. Se  acercan  también  á  auxiliarla  Juanillo  y  Ma- 
nuel, al  mismo  tiempo  que  la  mitad  de  la  fuerza  del 
reducto,  con  paso  de  ataque  que  toca  la  corneta  que 
debe  estar  al  lado  del  oficial  de  voluntarios,  avanza  á 
¡a  bayoneta  y  desaparece,  colocándose  la  otra  mitad 
en  actitud  de  defensa.) 

íJesúsI...  ¡PilarI 

¡Patria  míal 

¡Herida! 

¡Antonio!...  ¡Esto  es  hecho! 
¡Qué  terrible  es  la  agonía! 
Tengo  destrozado  el  pecho. 
¡Antonio!...  ¡Antonio  querido! 
¡Pilar! 

¡Manuel!...  ¡Dios  me  valga! 
De  este  corazón  herido 
que  tu  imagen  no  se  salga; 

(Dirigiéndose  á  Antonio.) 

apriétalo  mucho...  mucho*.. 
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(Autonio  oprime  la  herida  de  Pilar,  á  quien  sostiene, 
rodilla  en  tierra,  sobre  sus  brazos.) 

Tu  amor...  el  cielo...  la  vida... 
¿Es  tu  voz?...  ¿Qué  voz  escucho 
que  me  llama  tan  querida? 
¡Antonio!  ¿Qué  luz  me  inunda, 
que  ya  no  me  deja  ver 
el  amor  que  en  mi  alma  abunda?... 
¿Esto  es  morir...  ó  es  nacer?  (Espira.) 
Ant.  Morir  para  el  mundo  es  esto; 

para  la  gloria  es  vivir; 
para  mí  sueño  funesto, 
con  realidad  de  existir. 
Sombras,  nubes,  desvarío... 
¡Mi  Pilar!...  ¡Y  no  respiral 

(Agitándola  en  sus  brazos.) 

Y  yo...  ¡Permitid,  Dios  mío, 
que  muera  si  no  me  mira! 

Man.  ¡Antonio!...  (Reconviniéndole.) 

Ant.  Ya  lo  sé;  vas  á  decirme 

que  muestre  mi  valor; 
que  donde  hay  que  morir  es  en  la  lucha 
por  Pilar  de  Aragón. 

(Con  arranque  desesperado  y  oprimiendo  entre  sus 
brazos  el  cuerpo  de  Pilar.) 

Al  fin  entre  mis  brazos,  esta  noche 

la  tuve,  y  la  besé...  (Con  amargura.) 

¡Helada!... 

(Transición.)  no,  abrasándose  en  la  gloria 
del  pueblo  aragonés. 

CrADRO  PJLASTICO 

(juanillo  que  acudió  en  socorro  de  Pilar,  al  ser  heri- 
da, se  queda  contemplándola  aterrado;  Manuel,  ergui- 
do le  indica  á  Antonio  con  la  mirada  y  con  la  acción 
que  se  disponga  á  la  venganza,  una  vez  rendido  el 
último  tributo  de  su  cariño  á  Pilar.  Antonio  significa 
con  su  mirada  y  con  su  actitud,  la  lucha  que  sostiene 
entre  el  deseo  ardiente  de  castigar  al  enemigo  por  la 
muerte  de  Pilar  y  el  de  no  separarse  del  eadáver  de 
ésta.  Durante  la  agonía  de  Pilar  empieza  á  amanecer, 
reflejándose  la  luz  rojiza  del  alba  sobre  el  grupo  for- 
mado por  ella,  Antonio,  Manuel  y  Juanillo.  Los  ocho 


-   31  ^ 


últimos  versos  de  Antonio  los  dice  al  mismo  tiemp# 
que  lejos  se  oye  dentro  tocar  la  jota  con  bandurrias  y 
guitarras  y  cantar  la  copla  popular  de  Aragón.) 

«La  Virgen  del  Pilar  dicen 
<iue  no  quiere  ser  francesa 
que  quiere  ser  capitana 
de  la  tropa  aragonesa,» 

(Cae  el  telón  muy  poco  á  poco  y  por  igual,  despuó 
que  Antonio  dice  su  último  verso,  continuando  oyen 
<lose  tocar  y  caular  la  referida  jota  cada  vez  más  le 
Jana  hasta  haberse  corrido  por  completo  todo  el  telón 
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